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            PERSONAS
   

         

         Rosalía, Tía Frasca, Juan, Pedro, El Señor Fachenda, Calamar, señor José, Vendedor de Romances, Hombres y mujeres.
      

         
            La escena en Andalucía. Epoca actual. Derecha e izquierda, las del espectador. El traje de 
      marengo consiste en sombrero de palma o fieltro, camisa sin abrochar, chaleco, faja, pantalón hasta la rodilla, ancho y oscuro, que deja asomar un trozo de calzón blanco interior. No usan calzado, pero en esta obra usarán alpargatas.—El traje de la tía Frasca es un mal vestido lleno de remiendos; el pelo lo tendrá enmarañado y bronco: es una vieja loba de mar con una gran pujanza física.—Traje de Rosalía: zapato primoroso sobre media fina; falda clara, toda llena de graciosos volantes; pañuelo breve de seda al cuello, y el peinado lleno materialmente de flores; ha de resultar una figura popular andaluza, sumamente artística.—Juan y Pedro, que durante esta obra no aparecen en ningún momento dedicados a tareas de mar, visten el traje andaluz corriente: zapato, pantalón largo, faja, chaqueta y sombrero cordobés.—Todas las personas hablan andaluz; pero en Rosalía puede ser correcta la pronunciación si gusta la actriz.
      

         

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
   

         

         La escena representa a playa; supónese que el mar es el público y que el agua llega hasta la concha. En el foro hay dos casas humildes de pescadores, juntas, blanqueadas, de frente al público y con en las ventanas. Ambos frentes tienen cada uno una puerta y al lado de ella una ventano. A la derecha vese la mitad de una barca grande, tapando la otra mitad el bastidor.
      

         ESCENA I
   

         Rosalía
      
      y
      Tía Frasca
      

          
   

         (La segunda cose unas redes de pescar extendidas en la arena, y Rosalía riega las macetas de las ventanas.)

         ROSAL. Buenos días, tía Frasca.

         FRASC. Buenos nos los dé Dios, Rosalía.

         ROSAL. Muy temprano se ha liao usté con las redes.

         FRASC. No hay más remedio que coserlas. También madrugas tú pa hartar de agua las macetas.

         ROSAL. Usté me enseñó a madrugar, y no sabe usté lo contenta que estoy de que, a falta de madre, usté me acostumbrara a levantarme con los pájaros. ¡No sabe la gente dormilona lo que se pierde con no ponerse de pie al romper el día!

         FRASC. Na tienes que agraecerme con haberte enseñao a ser madrugaora; si en lugar de ser tú la que te queaste sin padre, sin madre y sin perro que te ladre, hubiera sío otra, lo mismo la hubiera enseñao a ser dura. ¡ Feliz tú que, por lo menos, tienes pa no estar a cara de nadie!

         ROSAL. Lo poco que tengo, tía Frasca, sabe usté que es suyo también.

         FRASC. Gracias, Rosalía; por ná del mundo tomaría yo una monea, si con mis puños no la hubiera ganao.

         ROSAL. Pero como usté es mi segunda madre...

         FRASC. Aunque sea. Vieja soy, pero tengo mis remos cabales y soy más dura que el bronce.

         ROSAL. ¿Y qué tal? ¿Le sigue a usté dando trabajo el señor Fachenda?

         FRASC. Más pretencioso y más pesao es que una losa de plomo; pero si no fuera por él, que desde que pasó lo de mi pobre Juan me tiene armitía en su barca como uno de tantos pescaores pa jacer las veces de mi hijo, ¡no sé lo que hubiera pasao!

         ROSAL. ¡Qué hombre tan alabancioso! Pa salir el sol cada día, tiene que pedirle a él permiso. Se escucha al hablar, se suena el dinero cuando tiene la mano en el bolsillo, ¡y es el tío más cargante que ha nacío de mujer!

         FRASC. Pues guarda el bulto.

         ROSAL. ¿Yo? ¿Por qué?

         FRASC. Porque me parece que está por tu persona y te va a tirar el apargate.

         ROSAL. ¿Yo novia suya? ¡Jesús mil veces!

         FRASC. Ya sabe él que de quien eres novia, desde hace años, es de mi Juan; pero me parece que quiere correr el temporal. Como es rico... querrá desbancar a mi hijo. ¡El demonio del viejo, que toavía quiere arrastrar el ala! Es bueno, hija, pero mu enamorao.

         ROSAL. A propósito de su hijo de usté.

         FRASC. ¿Qué?

         ROSAL. Tiene usted que decirle una cosa de parte mía.

         FRASC. (Soltando las redes y con gran interés.) ¿A mi hijo? ¿De ti? ¡Más conflanza que tienes tú con él!...

         ROSAL. Es una cosa muy delicá, que yo estoy sin querer decirle hace tiempo.

         FRASC. ¿Me vas a matar de curiosiá? ¡Habla, con mil demonios!

         ROSAL. No, ahora no.

         FRASC. ¿Cuándo?

         ROSAL. Otra vez.

         FRASC. (Agarrándola del vestido.) No; ahora, ahora.

         ROSAL. Otra vez; viene alguien. (Frasca vase.)

         ESCENA II
   

         Rosalía
       y Primores
      

          
   

         (Este es un mozo muy pinturero, que habla con mucha alegría; viene con los cenachos malagueños, uno dentro de otro y echados al hombro.)

         PRIMO. Dichosos los ojos que te vuelven a ver.

         ROSAL. ¡Primores! ¿Eres tú?

         PRIMO. El mismo, aunque un poco más borroso, es decir, más viejo; le va a uno pasando lo que a las pesetas, que de tanto roar...

         ROSAL. ¿Vienes de Fuengirola?

         PRIMO. De allí vengo. Me habían dicho que estabas más bonita que antes, y he querío ver ese milagro.

         ROSAL. Tú, como siempre, tan alegre.

         PRIMO. El compás es lo que le va a uno queando.

         ROSAL. ¿Como a los músicos viejos?

         PRIMO. (Malicioso.) ¿Y no me preguntas por nadie de allá?

         ROSAL. (Aparentando no entender.) ¿Por quién?...

         PRIMO. Vamos, no disimules. En Fuengirola es donde tú tienes el corazón, aunque estés aquí.

         ROSAL. No, Primores; aquello sabes que acabó; mí corazón está aquí comprometío.

         PRIMO. Pues por allí se ha dicho que está libre, y con una papeleta del tamaño de una sábana, que dice: Se arquila.

         ROSAL. ¡Echa lienzo! ¡Ni está desalquilao, ni tiene papeleta!

         PRIMO. Yo no sé decirte más sino que como ha llegao ese rum-rum allá, hay quien a estas horas está en el pueblo arreglando a tó correr los cuatro chirimbolos de la barca pa trasladarse otra vez a estos sitios, como antiguamente.

         ROSAL. ¡Qué! ¿Piensa venir Pedro?

         PRIMO. Sí; a ser otra vez novio tuyo.

         ROSAL. ¿Mío? ¿No sabe que yo tengo novio?

         PRIMO. Entonces no has entendío lo que te he dicho antes. ¡Oído al parche, niña! Antes te he dicho que en Fuengirola se cree que tú has acabao con Juan, y en vista de eso, Pedro estará aquí mañana.

         ROSAL. ¿Mañana?

         PRIMO. Cuando el día amanezca.

         ROSAL. Yo no he despedío a Juan.

         PRIMO. Pues jazlo, porque el otro viene con más fuerza que un río. Ya sabes quién es, el hombre de más ímpetu de tos estos pueblos, y que sólo tuvo como rival a Juan. Cuando muchachos, una vez despachastes a Juan por admitir a Pedro, y eso vas a tener que volver a hacer ahora. Son los dos hombres más valientes que ha habío por mar y por tierra.

         ROSAL. Y los que más se odian. Haría Pedro mal en venir. Yo no puedo abandonar a Juan encima de su desgracia.

         PRIMO. ¡Pobre! La verdá es que es preferible que se hubiera muerto.

         ROSAL. Yo no puedo matarlo de pronto con una palabra.

         PRIMO. En fin, si está asi la cosa, ná digo ni en ná me meto. Ya, cuando niños, al quitarle Pedro la novia, por poco Juan lo mata; y, aunque era un muchacho, en ná estuvo que hubiéramos tenío que llorar una muerte en la playa. Y es que el amor, nena, es una tabarrera que lleva uno en el fondo der pecho, y un tábarro entra y otro sale; como los celos truenen, tos los tábarros se agarran al corazón, y entonces ya está un hombre perdío. Voy a llenar los cenachos de sardinas. También vengo yo a quearme por estos sitios.

         ROSAL. Donde va la soga, va el caldero.

         PRIMO. Amigo mío es Pedro, y amigo suyo soy; donde vaya él, allá voy yo. Hasta ahora, niña. Y no la eches de entristecía. Ya sabemos que tú no has querío de verdá más que a un hombre, y que ese hombre es el que viene por ti. (Vase.)

         ROSAL. ¡Cuando me figuraba yo que hoy anunciaba el mar tormenta! (Vase.)

         ESCENA III
   

         El señor Fachenda, los pescadores 
      y la
      Tía Frasca
      

          
   

         (Varios pescadores, y entre ellos esta última, pónense a los lados de la barca, aplicándole el hombro para echarla al mar: la tía Frasca ayuda también como uno de tantos, demostrando una fuerza extraordinaria.)

         FACHE. Conque, ¿vamos a echar la barca al agua, muchachos?

         VARIOS. Vamos, sí. Nos jaremos a la mar.

         FACHE. ¿Está to dentro del casco?

         UNO. Toíto.

         FACHE. ¿Las maromas, las levas?

         UNO. To está ya, señor Fachenda.

         FACHE. (Dándose importancia.) Me gusta que to esté echo con orden y como Dios manda. Yo soy un hombre que to lo tiene presente, que to lo ve y que to lo precave. Yo soy un hombre que no le gusta tener na manga por hombro, ni la barca jecha un jerraero. Yo a un hombre le pago lo que se merece, pero es menester que ese hombre cumpla. Yo no trato a un hombre con la punta del pie, como hacen otros dueños de jábegas (Señales de cansancio en los oyentes); pero es menester que ese hombre mire por lo mío y me agencie una peseta.

         UNO. (Aparte.) ¡Como nos íbamos a escapar sin el discurso!

         OTRO. (Aparte al anterior.) Cuando lo oigo, me da chasquíos el espinazo.

         FACHE. Están ustés hablando con un hombre que no es un tirano, que no atosiga a la gente, que a naide le pone una pistola en el pecho.

         UNO. (Aparte.) A ti sí que habría que ponértela.

         OTRO. (Al anterior.) Y tirar der gatillo.

         FACHE. Están ustés hablando con un hombre que sabe que los hombres no son tos iguales; que sabe que, si hay un hombre que vale más que otro, hay, en cambio, otro que vale menos que otro. A los hombres...

         UNO. ¿Me permite usté una palabra, señor Fachenda?

         FACHE. Siempre que un hombre desea decir una palabra, yo quiero oír a ese hombre.

         UNO. Lo que quiero decirle es que ya nos sabemos de memoria to eso, y que ya podíamos haber tirao el copo al agua.

         VARIOS. Sí, sí, que es tarde; vamos a la mar.

         FACHE. ¿Están ustés satisfechos de mí?

         TODOS. ¡Sí!

         FACHE. ¿Me porto yo bien con ustés?

         TODOS. (Fuerte.) ¡Sí!

         FACHE. ¿Sé yo tratar a los hombres?

         TODOS. (A compás y más fuerte que antes.) ¡¡Sí, sí sí!!

         UNO. (Al arrimar todos el hombro al costado de la barca, incluso la tía Frasca.) ¿Quién dará la voz?

         FACHE. Yo la daré.

         UNO. Pues venga de ahí; vamos con coraje, muchachos. (Haciendo todos fuerza para echar la barca al mar.)

         FACHE. ¡Jamelajá, jamelajá, jamelajá!...

         UNO. ¡Duro, tía Frasca, que to se jace por un hijo!

         FRASC. Por él era yo capaz de ir pisándome las asaúras de aquí a Roma.

         OTRO. ¿Y cuando no puá usté trabajar?

         FRASC. Nos moriremos abrazaos mi Juan y yo.

         FACHE. ¡Jamelajá, jamelajá. jamelajá!... (La barca desaparece.)

         UNO. Basta ya, que está el casco en el agua.

         FRASC. Ir con Dios, muchachos, y buena suerte. (Vase izquierda.)

         FACHE. (Alzando la voz como si hablara a la gente de la barca.) Así quiero yo ver a los hombres, encima de la barca y dándole a los remos. A mí no me den ustés un hombre que se acoquine por ná; a mí dénme ustés un hombre que... (Deja de percibirse la voz. Vase.)

         ESCENA IV
   

         Rosalía
       y Calamar
      

          
   

         (Este, lleno totalmente de andrajos y con el aspecto que mueve a risa y a compasión. Es apocado y simpático.)

         ROSAL. ¡María Santísima, cómo está siempre esta criatura! Te va a despachar el señor Fachenda de su barca por derrotao. Parece tu traje los lazos de un par de castañuelas.

         CALAM. (Humildemente.) Déjalo.

         ROSAL. Ven acá, Calamar; me das lástima, porque no tienes padre ni madre, como yo.

         CALAM. Con que tú me quieras un poco, me parece que estoy mejor vestío que el rey. (Rosalía, muy amorosa, procura amarrarle unos pocos de caireles.)

         ROSAL. ¡Cualquiera ata tanto cabo!... ¡Pareces un aguacero!

         CALAM. Mira lo que te traigo.

         ROSAL. ¿A ver? ¿Conchas? ¡Bien, hombre! ¡Qué bonitas! Los caracoles, ¿están vivos?

         CALAM. Los he pescao hace poco de varias recalás.

         ROSAL. No me gusta que des recalás en la mar; mejor es que no me traigas más conchas, si vas a estar siempre tirándote de cabeza al agua por mí. Ya me has buscado lo menos una carga de lo más bonito que ahí se cría. (Señalando al público.) Tengo el vasar que parece un abalorio de conchas.

         CALAM. ¡Yo quiero buscártelas, ea!

         ROSAL. Pero no quiero yo. Ya has hecho bastantes valentías.

         CALAM. Mira este caracol.

         ROSAL. ¡Cuánto pincho! ¿No te has jerío las manos al cogerlo?

         CALAM. Me costó tres zambullías, porque no soltaba la roca y me ajogaba allá en lo jondo. (Gozándose en el relato.) Toa la roca está llena de lapas, de almejas, de ostiones, de coquinas, de caracoles, de muchos bichos diferentes. En la roca donde estaba éste hay hasta erizos.

         ROSAL. (Riéndose con burla cariñosa.) ¡Parecerá la roca un pueblo con tanta gente!

         CALAM. Eso parece, mira. Sobre las conchas grandes viven agarras otras conchas pequeñas; y, sobre las pequeñas, otras que casi no se ven. ¿Ves tú una alcachofa? Pos así, unas encima de otras. Los bichos que allí hay han formao calles, plazoletas y callejones.

         ROSAL. Y habrá hasta su iglesia.

         CALAM. Hay un caracol grande, grande, con el cucurucho pa arriba, que parece mesmamente la iglesia.

         ROSAL. Y los domingos irán a misa las almejas. ¡Qué imaginación tiene este Calamar!
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